Capítulo XVIII

p. 149 y ss.

· Conexiones entre la realidad y la ficción.
Párrafo 1

· ¿Cómo viven estas conexiones Obdulia y Frasquito Ponte?

· ¿En qué mundo de ficción se sumergen?

· ¿Qué les ocasiona?

· Su vida es como un teatro.

· Viven como personajes de una ficción.

· Obdulia quiere ayudar a los pobres para representar el papel de una señora rica que ejerce la caridad como uno de sus atributos.

Párrafo 2

· Empiezan a aparecer elementos que los sitúan como personajes de los cuentos maravillosos: “es un ángel”, “la varita mágica de su bondad”. Recordemos que la varita mágica es un instrumento clave de transformación en los cuentos populares. Normalmente el instrumento mágico lo llevaba el ayudante del héroe (el hada madrina).

· Comparemos la definición de “ángel” aplicada a Obdulia por un personaje de la novela y la definición que la propia novela nos da (también algunos personajes y el propio narrador) respecto a Benina. También podemos establecer esa comparación con relación a “la varita mágica de su bondad”.

· ¿Cómo es en el caso de Benina?

· También Benina se inventa y se imagina cosas y personajes, pero ¿quién resuelve algo real en el mundo “real” (real dentro de la ficción que supone la novela para los lectores) con relación a las personas a las que quiere ayudar.
Párrafo 3

· Obdulia se presenta a sí misma como una persona capaz de sumergirse en los mundos de ficción: “hablábamos de flores y ya se me ha pegado en la nariz un olor riquísmo”.

· Chocan con la realidad (Frasquito sabe que él es el primer menesteroso del mundo; Obdulia sabe que tiene que esperar, que ahora no está en condiciones de dar limosnas). La palabra “hocicos” proporciona al lector también un choque: crea un contexto de persona-animal. Pero Obdulia no dura mucho en la realidad (como una pelota de goma se evade otra vez “a las alturas” de su fantasía improductiva.
· En las siguientes intervenciones de los diálogos, los dos personajes ya están en pleno delirio: “desbocada y sin freno”. Se imaginan que están y han estado en distintos lugares, que comen…, que se visten…

· Aunque el narrador recuerda a los lectores la situación real de los personajes y, de esa forma, subraya más el contraste y el ridículo que están haciendo (desde el punto de vista de los lectores). (“El marchito galán, dice el narrador”).
· La imagen de Eugenia de Montijo (el ideal) (Eugenia de Guzmán)
· Cuando Frasquito empieza a hablar de Eugenia de Montijo, el narrador aprovecha para presentar una crítica al Romanticismo. El personaje de Frasquito Ponte parece una persona de la época romántica: “Es una idea, un no sé qué. Yo soy una persona que adora los ideales, que no vive sólo de la vil materia…, yo sé desprenderme del débil barro”.

· Convierte la imagen que ha creado en su mente de Eugenia de Montijo en un ser real, dice él, “tangible” (que se puede tocar”).
· Lo mismo le pasa a Obdulia, aunque ella ni siquiera tiene un ser concreto a quién recordar. Está sumergida en una nube de idealismo aún mayor. Los psicólogos y filósofos dirían que no es una emoción sino un estado de ánimo (sin un objeto o sin una persona concreta que cause la emoción y el sentimiento). 
· El estado de ánimo de Obdulia
· “Entre a la  niña un reír nervioso, cuya estridencia y duración parecían anunciar un ataque epilépctico”.

· Frasquito desbocándose por los espacios imaginativos.

· Sigue la mezcla entre la realidad y la ficción por parte del narrador:

· Aparecen aquí lugares de Andalucía en donde él había sido un señorito (jinete a lomos de su caballo), lugares de Madrid (el palacio de la plaza del Ángel. Personajes históricos reales: la duquesa de Alba, Eugenio de Montijo.

· Al final del capítulo XVIII, la “brusca entrada de Benina” les hizo “caer de bruces sobre la realidad” (“Es usted el prototipo de la elegancia”, le estaba diciendo Obdulia a Frasquito).

· ¿Qué estaba haciendo Benina mientras ellos hablaban y soñaban  (contraste).
· Pensar cómo se despiden, qué papel está representando cada uno (y cómo se lo creen).
· Símbolo de la estufa en este penúltimo párrafo del capítulo.
· ¿Qué sucede al idealismo cuando se separa de la realidad?
CAPÍTULO XIX

      - ¿Quién da realmente la limosna? ¿Quién ayuda quién? 
· Tras la conversación en donde se ensalza lo ideal, Benina se llama a sí misma “Juan Claridades”: Juan, nombre común, el héroe -cotidiano- de los cuentos populares españoles y  “claridades” en contraposición a los ocultamientos de ese romanticismo trasnochado y cursi de Frasquito Ponte (y le da la peseta que le ha sobrado).

· Por eso, Frasquito lloraba de “irritación oftálmica y senil y también de alegría y de gratitud.
